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		La causa de la causa es la causa del mal causado

        Aforismo legal

	


	
		
			Capítulo 1

			DIEZ AÑOS ANTES

			1

			Hacía mucho calor. El vestíbulo de la Agencia de Detectives Chueca parecía un horno, pese a que Conchi, la secretaria, había abierto la ventana de par en par y tenía la persiana bajada casi por completo.

			Lo lógico hubiese sido que se moviese un poco el aire, pero no era así, al contrario: allí dentro no se arrastraba ni la más mínima brisa. Lo único que lograba colarse era el sol de aquella calurosa tarde de agosto. Dibujaba líneas doradas en el suelo y en un tramo de la pared, que necesitaba urgentemente una nueva capa de pintura.

			—Mierda de aire acondicionado —gruñó Conchi—. También es mala suerte. Justo se tenía que romper hoy, el día más sofocante del puñetero verano.

			—¿No puedes llamar para que lo arreglen? —preguntó Natalia Chueca, la hija del dueño. Tenía dieciséis años y era una jovencita morena y esbelta, de piernas largas y un rostro virginal que prometía llegar a convertirse en el de una mujer muy hermosa. Estaba sentada en una de las decrépitas butacas del vestíbulo, forradas de un plástico rojo tan viejo que se había cuarteado en varios puntos. A través de esos huecos podía verse el burdo relleno de esponja.

			—No. Me temo que la caja está más seca que yo, que ya es decir. Ha habido que pagar algunos imprevistos, así que nada de extras este mes. ¡A aguantarse toca! Bah, no me hagas caso —añadió al momento, al notarla inquieta—. Lo que pasa es que tengo la regla y estoy de mal humor.

			Natalia la miró todavía unos segundos, no del todo segura de que debiese creerla. ¿La caja seca? ¿Por qué? Que ella supiera, no le iba mal a la agencia, ni mucho menos. Los hermanos Salvador y Santos Chueca llevaban ya más de veinte años en el negocio y se habían ganado un prestigio como los mejores detectives de Bilbao. Se trataba de una firma bien asentada, de las más importantes de España, y gozaba del privilegio de tener firmados acuerdos de continuidad con muchos abogados y compañías importantes, lo que les aseguraba una ganancia fija cada mes.

			Si a ello añadían los casos que llegaban sin cesar de particulares, principalmente cónyuges a la búsqueda de un mejor divorcio, asuntos turbios de empleados o empleadores y hasta algún que otro padre preocupado, no podían quejarse.

			Y, sin embargo, el mobiliario de la oficina estaba viejo, alfombras y cortinas clamaban por una jubilación más que justa y las paredes necesitaban una buena capa de pintura. Su madre siempre lo decía…

			Natalia se removió inquieta. ¡Qué difícil era controlar el dolor que le causaba el recuerdo de su madre! Había fallecido seis meses atrás, pero todavía tenía la sensación de que acababa de pasar o incluso se olvidaba de que había ocurrido.

			Normal, ¡había sido todo tan inesperado! Un invierno especialmente duro, un resfriado que se complicó de mala manera y, zas, de pronto la vida era otra.

			Todavía no lo había aceptado. A veces, al ver un vestido en un escaparate, se le pasaba por la cabeza llamarla para enseñárselo, o al ver que iban a estrenar una película romántica, de esas que le gustaban… Lo peor era soñar que estaban otra vez juntas y felices, y llorar al despertar por haber vuelto a perderla.

			Había sido la primera sombra en el hasta entonces luminoso mundo llamado Natalia Chueca. Por lo general, intentaba disimular, sobre todo para evitar más preocupaciones a su padre y a su hermano pequeño, Salva. A su madre, lo sabía, no le hubiese gustado que se dejase arrastrar por la pena.

			Por ella estaba allí, simulando normalidad, con su vestido nuevo rosa palo, que acentuaba las formas elegantes de su cuerpo adolescente y dejaba a la vista casi la totalidad de las largas piernas. Por ella esperaba a su padre, para que le diera la paga del fin de semana. Pensaba ir al cine con unas amigas, pese a que no tenía ganas de verlas, y tampoco había ninguna película que le interesara, seguro que ni conseguiría concentrarse en su argumento, seguro.

			El agujero negro que bullía en su mente se lo tragaba todo.

			—¡Qué calor! —volvió a gruñir Conchi. Tomó una carpeta y empezó a abanicarse. No debió ser suficiente, porque se recogió el pelo en un moño de rodete que sujetó con un lápiz. Tenía una melena muy larga, teñida a mechones en una variedad de colores tan intensos como transgresores de toda norma de moda. Entre sus rizos convivían azules eléctricos, naranjas vibrantes, estridentes verdes, desconcertantes fucsias… De todos modos, en ella no quedaban mal y hasta tenían su lado bueno: la hacían única. Natalia se esforzó por devolverle la sonrisa—. ¿Quieres bajar a tomar un refresco en el bar de Paco? Le diré a tu padre que se reúna allí contigo cuando llegue.

			—No, no importa.

			De pronto, la puerta se abrió de golpe, y Natalia se sobresaltó hasta casi tragarse el chicle.

			Era Javier Balboa, el más joven de los ayudantes de su padre. Estaba en la universidad estudiando Derecho y llevaba cosa de un año trabajando a media jornada en la agencia. Por lo que había oído decir, se le daba bien aquello de ser detective. Bueno, en lo que podía colaborar sin tener la licencia, claro. Vigilancias y cosas así de aburridas, según tenía entendido.

			En realidad, Javier había entrado a trabajar allí porque él y su madre, Aitana, eran vecinos de los Chueca, vivían justo en el piso de al lado. Aitana y la madre de Natalia habían sido siempre muy buenas amigas. Natalia había comido o hecho los deberes muchas veces en casa de su «tía» Aitana cuando sus padres tenían algún compromiso, y siempre se había sentido bien recibida.

			Y Javier…

			Al verle, el corazón de Natalia empezó a latir a toda velocidad. No recordaba cuándo se había enamorado de él, probablemente lo había estado desde el principio, toda su vida, o al menos desde aquella vez que la defendió, cuando era pequeña, en el Parque Infantil de Navidad.

			Hacía tanto de eso… Era como si hubiese ocurrido en alguna otra existencia, o a otras personas, o como si lo hubiese visto en una película. En aquella época estaban muy unidos, pero algo había pasado cuando Javier contaba diecisiete años, algo que lo impulsó a internarse en un camino que lo conducía cada vez más lejos del muchacho amable y simpático que había sido.

			A esas alturas, Javier había cumplido ya los veinte y se había convertido en un joven alto y muy guapo, algo que no podía ocultar pese al aspecto desastrado de su ropa y a la barba de pocos días. Tenía los ojos de un llamativo azul metálico y el pelo muy negro. Siempre lo llevaba demasiado largo, de hecho, la melena le llegaba por media espalda, aunque Natalia no creía que le gustase así de verdad, porque solía apartarlo con gesto impaciente cuando no lo ataba en una coleta. Probablemente, era solo otro rasgo de rebeldía.

			¡Qué lástima! Ahora, siempre andaba bebiendo y fumando porros con un grupo de amigos tan impresentables como él. No había día que no se metiera en problemas. En ese mismo momento, vestido con una camiseta sin mangas, un pantalón vaquero tan sucio que probablemente ser mantendría en pie por sí mismo si se lo quitara, y la eterna chupa de cuero, tan inapropiada para ese día caluroso, llevaba la expresión de irlos buscando.

			Dejó el casco de la moto sobre el mostrador con un golpe sonoro y enfiló hacia el pasillo.

			—¡Javier! —exclamó Conchi, alarmada. Al no obtener respuesta, se levantó de la silla—. ¡Eh! ¿Adónde crees que vas? ¡No está!

			Javier se detuvo de golpe. La miró con ojos vidriosos.

			—¿Y dónde se ha metido? ¿Cuándo volverá?

			—No lo sé. ¡Te digo que no lo sé! —repitió, a la defensiva, al ver que él no la creía—. En cualquier momento, supongo. Mierda, Javier, ¿no crees que ya va siendo hora de enterrar el hacha de guerra?

			Natalia les miraba alternativamente, demasiado sorprendida como para intervenir. ¿De quién hablaban? Javier parecía muy enfadado. Claro que Conchi también.

			—Métete en tus putos asuntos, Conchi —gruñó él.

			—La paz en esta oficina forma parte de mis putos asuntos —incidió en la palabrota, demostrándole que no se escandalizaba, precisamente, por ella—. Y si tú quieres seguir trabajando aquí, será mejor que cambies de actitud.

			—Es posible que no quiera seguir trabajando aquí.

			—No sabía que, además de idiota, fueras tonto.

			—¡Déjame en paz! —gritó Javier, golpeando el mostrador con un puño. Se quedó mirando hacia el suelo, con los hombros hundidos, presa de alguna emoción profunda. Conchi extendió una mano para tocarle el hombro, en un gesto de consuelo, pero él se apartó con brusquedad, rehuyéndola—. Está hundida, Conchi —dijo, al cabo de unos momentos, con voz ahogada—. Hundida. Pero, claro, a nadie le importa una soberana mierda. Lo único que cuenta es lo que quiera el señor, como siempre. Pues bien, yo no lo voy a consentir. Me voy a encargar de hacerle tanto daño como pueda. Haré que lamente todas y cada una de las lágrimas que le ha hecho derramar.

			Conchi no replicó. Por la cara que puso, aquel asunto le producía más tristeza que otra cosa. Javier cogió el casco, dispuesto a salir, pero sus ojos se tropezaron con los de Natalia. Durante un segundo dio la impresión de que iban a pasar de largo, sin más, como tantas otras veces, pero no. Se detuvieron en ella, mirándola como si fuera la primera vez que la veían, y sonrió.

			Un brillo peligroso se deslizó lentamente por sus pupilas.

			—Vaya. Hola, Natalia —le dijo. Ella tragó saliva.

			—Hola, Javier —consiguió susurrar, sintiendo que se ruborizaba. Él percibió su desasosiego y sonrió con media boca. La recorrió con la mirada, desde la larga melena negra, recogida en una coleta alta, hasta la punta de los pies. Se demoró mucho, muchísimo, en sus piernas. Natalia ya sabía que los hombres la miraban, pero nunca nadie lo había hecho con tanta indecencia y no supo cómo reaccionar.

			Al fin y al cabo, era su Príncipe. Era perfecto.

			—¿Quieres venir a dar un paseo en moto?

			El corazón de Natalia pegó un brinco. ¿En serio? Aquello siempre había formado parte de sus sueños más románticos, no podía creer que estuviese ocurriendo de verdad. Que Javier reparase en ella, que quisiese otra vez su compañía, era algo tan maravilloso que hasta temió desmayarse de pura emoción.

			Pero, antes de que le diese tiempo a contestar, Conchi intervino.

			—Ni se te ocurra, Javier —susurró, con firmeza. Se miraron de tal forma que parecían estarse comunicando sin necesidad de palabras—. No.

			Javier hizo una mueca. Abrió la boca para decir algo, pero entonces sonó el teléfono, con el timbre apagado que indicaba que era la línea interior. Conchi lo cogió, asintió y volvió a colgar.

			—Mendieta quiere que vaya un momento a su despacho. Vuelvo enseguida. No te muevas de ahí, Natalia —le advirtió a ella, antes de mirar a Javier con el ceño fruncido—. Y tú, lárgate.

			—Vale, vale. Ya me voy —aceptó Javier. Se dirigió a la puerta con el casco bajo el brazo y salió, sin más despedida. Conchi puso expresión de alivio, cogió una libreta de notas y un bolígrafo y se metió por el pasillo.

			Natalia se quedó allí sentada, en el mismo sitio, con la sensación de que algo realmente importante, algo que hubiera cambiado de forma radical el curso de su existencia, había dejado de producirse.

			Su decepción duró poco.

			La puerta se entreabrió apenas y Javier se asomó. No dijo nada, pero de su actitud se desprendía que la estaba esperando. El pulso de Natalia se aceleró, haciéndola sentirse sumamente viva. Miró hacia el pasillo: ni rastro de Conchi.

			Bueno, ¿por qué no? No podía rechazar un sueño. Si lo hacía, no podría perdonárselo jamás.

			Se levantó y se fue con Javier Balboa.

			2

			Javier había dejado la moto aparcada a pocos metros de la entrada. Sin decir nada, le cedió el casco a ella, la subió al sillín y se sentó delante. Parecía tener prisa y cuando Natalia vio a su padre doblando la esquina, comprendió por qué. No les vio; Salvador Chueca, un hombre moreno y atractivo que se acercaba a unos bien llevados cuarenta años, iba leyendo unos informes y ni siquiera el ruido de la moto, al pasar por su lado, lo sacó de sus pensamientos.

			En pocos minutos estuvieron en una zona de Bilbao que no había esperado visitar jamás, una pequeña calle paralela a la de Las Cortes, famosa por los tugurios, las drogas y las prostitutas. Las aceras estaban repletas de gentes extrañas, que le resultaban tremendamente amenazadoras.

			Javier detuvo la moto ante la entrada de un bar de mala muerte que llevaba por nombre «Maribel».

			Pues qué bien…

			—Ten cuidado con el tubo, no te quemes —le advirtió, pero como si temiera que no fuese capaz de cumplir una orden tan sencilla, bajó, la cogió por la cintura y la dejó incólume sobre la acera. Era bastante más fuerte de lo que parecía a simple vista. Se echó a reír—. Tienes un aspecto muy gracioso con el casco, Nat —explicó, mientras se lo quitaba.

			Ella no supo qué decir. Los ojos de Javier se volvieron soñadores, la cogió de la mano y la condujo al interior del bar.

			Estaba bastante oscuro, pero no lo suficiente como para no ver con claridad el mobiliario destartalado, el suelo sucio, las paredes decoradas con adornos horribles y pósters de mujeres desnudas.

			Tras una barra que daba la impresión de haber conocido varias generaciones de borrachos, un individuo mal encarado estaba sirviendo una bebida. Natalia pensó que sería para él mismo, porque no se veía ningún cliente, aunque casi al momento descubrió que había una mujer sentada en una de las mesas.

			¿Sería una prostituta? Seguro que sí, porque estaba enfundada en un vestido varias tallas menor a la que hubiese debido corresponderle, por lo que sus enormes pechos parecían a punto de salir despedidos del gran escote. Además, iba demasiado maquillada: la boquilla del cigarrillo que estaba fumando mostraba una roncha de pintalabios tan rojo que parecía haberlo manchado al sangrar por la boca.

			Al ver a Javier sonrió, se levantó y se acercó a él, pero perdió la sonrisa al reparar en que iba acompañado.

			—Hoy no, Lucía —le dijo él, sin apenas mirarla. Se volvió hacia el tipo de la barra—. Una botella. Y la llave de arriba.

			El individuo echó un vistazo a Natalia y gruñó una maldición.

			—Puedo meterme en un lío muy gordo, Balboa. Es una puñetera menor. Se ve a kilómetros.

			—No te preocupes. Si pasara algo, diría que la he colado, que ni siquiera la viste, lo sabes.

			—Claro. Y tú sabes que puedes ir a la cárcel por esto —añadió, pero le entregó ambas cosas, haciendo chocar la llave contra la madera del mostrador—. Te costará el doble.

			—Apúntalo en mi cuenta.

			El hombre no apartó la mano que cubría la llave.

			—Por adelantado.

			Javier bufó, pero arrojó sobre la barra unos billetes que el individuo hizo desaparecer de inmediato. Entonces, cogió la llave y la botella y tiró de Natalia hacia unas escaleras de caracol. Eran metálicas, muy empinadas y mugrientas. En el piso de arriba solo había un descansillo con varias cajas amontonadas de cualquier forma y una puerta.

			Él abrió y le cedió el paso. Natalia entró en una habitación pequeña y sucia, en la que una gran cama que debía haber conocido mejores tiempos ocupaba casi todo el espacio. La colcha estaba arrugada y mostraba manchas de distintos tonos y tamaños.

			Tragó saliva. No era tonta. Aunque su cerebro no había funcionado demasiado desde el momento en el que Javier la miró, se dio cuenta de la situación y sintió que todo su cuerpo se cubría de un sudor frío.

			—¿A qué hemos venido? —preguntó aturdida.

			Javier emitió una risa ronca, mientras cerraba con llave.

			—A follar, claro.

			Ella se quedó rígida, más por el término empleado que por lo que implicaba en sí. Era una palabra obscena y prohibida, su significado le quedaba demasiado lejos, en los campos de lo impensable. Otras chicas de su clase ya lo hacían con sus novios, pero no ella, que era demasiado tímida, demasiado niña para esos temas.

			Javier no se dio cuenta. Dejó la llave y la botella sobre la mesilla, junto con un sobre pequeño y cuadrado, blanco, y se quitó la chamarra. Solo entonces reparó en que ella no se había movido, pero debió percibir su miedo, porque en vez de impaciente, la miró con algo parecido a la lástima.

			Volvió a su lado, hasta quedar frente a ella. Durante un largo momento, se limitaron a mirarse a los ojos, y Natalia creyó percibir algo, un residuo de aquel cariño que los había unido en otros tiempos. Pero Javier frunció ligeramente el ceño, ahuyentándolo. Poco a poco se inclinó lentamente hasta unir sus labios.

			Natalia jadeó, mareada, incrédula. Aquello sí que formaba parte de su sueño. Sintió las manos de Javier, tomándola por los hombros, ardiendo sobre su piel helada. El beso aumentó de intensidad.

			—Abre la boca —susurró Javier—. Vamos, Nat, separa los dientes.

			Ella no quería, más que nada por el chicle. Se había olvidado de él y, al recordarlo, la embargó una tremenda vergüenza. Intentó tragárselo, pero no pudo. Javier presionó más todavía y su lengua terminó por abrirse paso. La besó profundamente y cuando se separó de ella, sonriendo, era él quien tenía el chicle.

			Hizo un globo, lo sacó y lo pegó en la pared.

			—No es esta la clase de goma que vamos a usar —le dijo, y no estuvo segura de si había sonreído. La empujó apenas hacia la cama, pero fue él quien se sentó y la colocó entre sus piernas, abrazándola con fuerza. Sus manos recorrieron los laterales de su cuerpo, lentamente, mientras la besaba en el estómago. Luego bajaron, hasta tocar la piel desnuda de sus piernas, sobre las que se deslizaron—. Eres preciosa, Natalia —le oyó murmurar. Ella cerró los ojos, dejándose llevar por la marea de emociones. Jamás se había sentido tan viva y tan lúcida—. Total y absolutamente preciosa.

			La soltó. Natalia observó en silencio cómo se sacaba la camiseta por la cabeza y se quitaba las botas. Se puso en pie y desabrochó lentamente los botones del vaquero, observándola con fijeza. Ella contuvo el aliento. Javier se bajó los pantalones junto con los calzoncillos y se irguió, sin ninguna timidez, soberbiamente desnudo, hermoso, el sueño de cualquier chica.

			Natalia se estremeció. Sus amigas se morían por él, ella se moría por él. Y él seguía mirándola de un modo singular, mientras su mano la rodeaba y alcanzaba la cremallera del vestido. La bajó de una forma pausada, meditada, que produjo en Natalia la sensación de estar ante la posibilidad de una elección. No se movió y supuso que, con eso, ya había elegido.

			El bonito vestido rosa palo cayó al suelo, un amasijo de tela informe, olvidada.

			Natalia no llevaba sujetador. Hacía demasiado calor, su vestido tenía unos tirantes muy finos y sus jóvenes pechos todavía ni lo necesitaban. Javier sonrió al descubrir las diminutas bragas adornadas con corazones. Jamás ningún hombre la había visto así y ella se ruborizó, pero Javier volvió a besarla con pasión y ya todo dejó de tener importancia.

			Sintió que giraba en el aire, durante un tiempo eterno que terminó con el roce áspero de la colcha a su espalda. Javier estaba sobre ella, sus manos le acariciaron las caderas, y una de ellas, más osada, se deslizó por el elástico de sus bragas y cubrió su sexo. Natalia jadeó, algo espantada.

			—Tranquila, cielo —le oyó susurrar—. Tranquila. Si algo puedo asegurarte, es que vas a disfrutar la experiencia.

			Aquellos dedos mágicos empezaron a acariciarla, al principio lentamente, después con mayor intensidad. Dos de ellos se introdujeron por su vagina y Natalia emitió un gruñido de placer. Si antes podía pensar poco, en esos momentos ya no era nada, nada excepto aquel remolino que nacía en los giros que daban los dedos de Javier y que se expandían convulsionando todo su cuerpo. Sus caderas se movieron por sí mismas, intentando acentuar las sensaciones y, de pronto, demasiado pronto, llegaron la tensión y la subida, una larga, larga, larga subida, que concluyó con un grito en el que se combinaban placer y sorpresa.

			Hubiera necesitado unos segundos para reponerse de aquella novedad, pero Javier volvió a besarla, le quitó las bragas, cogió el sobre de la mesilla y lo rompió. Era un condón, comprendió Natalia, y él se lo puso con manos expertas que hablaban de muchas situaciones semejantes. Aquello le provocó un eco de tristeza, pero apenas tuvo tiempo de reflexionar.

			Javier se situó entre sus piernas, la acarició, avivó el rescoldo de lo que había sentido, la penetró y empezó a abrirse paso. Se detuvo justo en la barrera que proclamaba su virginidad y, apretando los dientes, tomó su rostro entre las manos.

			Quizá iba a decir algo o quizá solo deseaba captar su atención, subyugándola con aquella mirada intensa, algo fría. Javier empujó de improviso y ella se estremeció, recorrida por un dolor agudo. Le sentía dentro, grande, fuerte, duro. Sabía que era algo normal, Conchi le había explicado las cosas del sexo varios años antes, pero no esperaba algo tan… tan así. No supo qué palabra usar. Tenía la impresión de que la habían partido por la mitad.

			—Tranquila —volvió a decir él. Parecía estar soportando un gran esfuerzo, todos los músculos en tensión, aunque estuviera inmóvil—. Pasará enseguida.

			—No me importa —susurró ella. Alzó una mano y le acarició el pelo, aquel largo pelo negro que estaba limpio, descubrió entonces; limpio y con olor a champú—. Te amo, Javier. Te amo, te amo, te amo…

			Su voz se perdió en un murmullo. Los ojos de Javier brillaron de un modo extraño y ella se preguntó si no habría sido una tonta, una niña ridícula, al declarar su amor en semejantes circunstancias. Pero él la besó con dulzura, con una ternura nueva y, cuando empezó a moverse, siguiendo un ritmo lento y enloquecedor, Natalia lo sintió en todos y cada uno de los poros de su piel.

			Las caderas de Javier aceleraron poco a poco, muy poco a poco pero sin tregua, llevándola cada vez más cerca del precipicio que había descubierto antes; pero, cuando la arrastró con él al abismo de placer, descubrió que el primero solo había sido una sombra del auténtico. Natalia se retorció, sorprendida, totalmente superada por aquello. Le rodeó la cintura con las piernas y se impulsó en lo posible, deseando sentirle más hondo, más dentro, más cerca y se le escapó un grito desgarrador que se mezcló con el que lanzó Javier cuando finalmente se unió a ella en la liberación.

			3

			Natalia sentía el cuerpo cubierto de sudor y la piel de Javier estaba muy caliente, pero no quería que se apartase. Aun así, no protestó cuando lo hizo, no hubiera podido protestar por nada. Lo que había ocurrido la había maravillado por completo y jamás en su vida había estado tan enamorada de él.

			Ni en sus sueños más intensos hubiera podido imaginar una comunión semejante. Se sentía parte de Javier y le sentía como parte propia. La idea de que a su padre no le iba a gustar ni pizca que saliesen cruzó su mente, pero la apartó de inmediato. Ese momento era para disfrutar, para disfrutar con Javier.

			Además, ya solucionaría los problemas cuando se fuesen presentando. Si tenía que luchar como Julieta para estar con el hombre amado, lo haría sin dudarlo un solo segundo.

			Él le dio la espalda y se sentó en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos. Natalia tuvo la impresión de que sufría, pero era una idea que resultaba demasiado increíble. ¿Cómo podría nadie sufrir en un momento así? Lo que habían compartido era mágico, ¿no? Aunque quizá, para él, no tuviera la misma importancia. ¿Cuántas chicas habría llevado allí? ¿Y cuántas veces lo habría hecho en esa misma cama con esa tal Lucía, la de abajo, la que sangraba maquillaje de forma tan zafia?

			También apartó aquellas ideas. Resultaban demasiado dolorosas.

			Javier se quitó el condón y fue hacia el baño. Cuando salió, segundos después, se inclinó y sacó un paquete de tabaco del bolsillo del vaquero. Encendió un cigarrillo y dio un par de caladas. Como ni siquiera entonces parecía dispuesto a hablar, Natalia decidió intentarlo.

			—¿Estás bien? —preguntó con una vocecita suave. Javier rio entre dientes.

			—Esa pregunta debería formularla yo —contestó. Sacudió la ceniza del cigarrillo directamente sobre el suelo—. Pero no voy a hacerla. Porque no me importa nada. Nada en absoluto, Nat.

			Natalia parpadeó, algo dolida por el tono seco y el sentido de las palabras. Se dijo que debía haberle entendido mal. Al cabo de unos momentos, cuando por fin consiguió convencerse de ello, alzó una mano e intentó acariciarle una pierna, pero él se apartó con violencia, como hiciera con Conchi. Como si temiese que su contacto pudiera hacerle algún daño.

			—¿Qué ocurre?

			—No lo sabes, ¿verdad? No, supongo que no. —Aplastó la colilla en el cenicero, con rabia—. Pasa que tu padre es un cabrón. Adivina quién le compró la casa a mi madre, adivina en qué cama ha pasado todas esas tardes y esas noches en las que alegaba tener mucho trabajo, haciendo lo que tú y yo acabamos de hacer aquí ahora.

			—Pero ¿qué dices? —Natalia se había quedado pálida. ¿Aitana? ¿Aitana era amante de su padre? No, eso no podía ser. Imposible. Su padre no tenía amantes. Su padre adoraba a su madre, había llorado mucho, absolutamente desolado, cuando murió—. Eso no es cierto.

			—Claro que sí. Espabila de una vez. Has vivido siempre entre algodones, la niña mimada del gran Chueca, su hijita, su princesa… Pero yo sí lo sabía, lo descubrí hace años. Supe quién era el amante de mi madre, de dónde salía el dinero con el que pagar esas facturas para las que no alcanzaba su miserable sueldo de camarera. Y aunque no me gustó una mierda, callé. Me dije que Salvador era simplemente un hombre cobarde, alguien que lo justificaba todo en la creencia de que se estaba sacrificando por un bien mayor. Al fin y al cabo estabais vosotros dos, sus hijos. Aunque amara a mi madre, se contentaba con una existencia gris en un matrimonio fracasado para daros la ocasión de disfrutar de la quimera de un hogar. Joder. Incluso podía entenderlo. —Se frotó el rostro con las manos—. Pero no, Salvador no era ningún héroe abnegado: era, simple y llanamente, un hijo de la gran puta.

			—¡No hables así de mi padre!

			—¿Que no hable así? ¡Hablaré como me dé la gana! ¡No quiere casarse con ella! —gritó, absolutamente enfurecido—. ¡Ahora que podría hacerlo, no quiere! ¿Quién cojones se ha pensado que es? ¿Y qué maldita opinión se ha formado de mi madre? ¿Es buena solo para la cama, pero no para compartir una relación con ella? ¡Joder, joder, joder! ¡Te juro que siento unas ganas tremendas de darle la paliza que se merece!

			Apretó los puños de tal forma que Natalia temió que la pegara, a ella, a Salvador y a todos los Chueca del mundo; pero Javier masculló una maldición y empezó a vestirse precipitadamente. Cuando terminó, sacó unos billetes y se los arrojó.

			—Con esto tendrás para un taxi, el resto es por el servicio. Aunque la verdad, no ha sido nada del otro mundo. El polvo no ha valido ni el precio de la habitación que he pagado por echarlo. —Abrió la puerta, pero se detuvo en el umbral—. Ah, y cuando vayas llorando a tu padre para contarle lo que ha ocurrido, puedes decirle de mi parte que te he montado para vengarme, sí. Si quiere alguna otra explicación, que me busque y que la pida.

			Salió, dando un portazo. Natalia permaneció allí mucho tiempo, mirando la puerta, incapaz de reaccionar. Cuando al fin reunió las fuerzas suficientes para hacerlo, descubrió la sangre. Fue al cuarto de baño, donde se limpió como pudo. Le hubiera gustado darse una ducha, pero no había y quizá tampoco era el lugar adecuado.

			Diez minutos después, bajó las escaleras. El local estaba algo más lleno y la calle más oscura. No se veía capaz de caminar sola por allí.

			—¿Puede llamarme un taxi, por favor? —le pidió al tipo de la barra. El hombre arqueó una ceja.

			—Lárgate —ordenó con un gruñido, pero la mujer llamada Lucía se acercó de inmediato.

			—No seas bruto. Llama a un taxi ahora mismo. —El hombre masculló algo y se dirigió al teléfono. Mientras, Lucía la miró con tristeza—. ¿Estás bien, niña?

			—Si —susurró. En realidad, no se sentía ni bien ni mal, solo extraña. Estaba como flotando en un limbo, aturdida por la conmoción, aunque sabía que cuando reaccionara, no pararía jamás de llorar.

			—No sé qué le pasaba hoy a Javier. —Lucía sonrió, intentando animarla—. Por lo general, no se comporta así. Y sabe cómo tratar a una chica. Ya sabes, pulsar las teclas adecuadas.

			Natalia no replicó, ni correspondió a la sonrisa. Se quedó inmóvil hasta que llegó el taxi, entró y le dio la dirección de su casa.

			Tres meses después se fue de la ciudad y no regresó en mucho tiempo.

		

	


	
		
			Capítulo 2
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			Por fin estaba otra vez en Bilbao. Había regresado al punto de partida, pero hacía tanto calor y había tanta gente por todas partes que, durante un segundo, tuvo la impresión de continuar en El Cairo. Claro que solo fue un efecto momentáneo. El aspecto de la calle, los colores, los sonidos, eran demasiado distintos como para permitir que el espejismo se mantuviese mucho tiempo. Incluso la naturaleza de aquel calor era diferente. Menos seco, más húmedo.

			Natalia maldijo mientras el taxista sacaba la enorme maleta del coche y la dejaba en la acera. Se sentía arrugada y pegajosa.

			—¿Se la acerco a alguna parte? —le preguntó el hombre. Una buena propina siempre obraba milagros en la cortesía.

			—No, gracias. Voy ahí mismo —añadió, mientras señalaba el portal más cercano. El sol arrancó un destello rojizo de la placa de bronce en la que se leía «JAVIER BALBOA - DETECTIVE PRIVADO». Natalia sintió una presión en el pecho. No sabía que Balboa hubiese puesto su propio negocio, y menos en su portal. ¿Qué le habría parecido a su padre? Terrible, seguro. También ella se irritó enormemente, como si Balboa lo hubiera hecho aposta para sacarles de sus casillas, pese a ser una idea absurda—. Y me ayudará el portero.

			El taxista asintió, sin molestarse en disimular su alivio, se despidió y se alejó con el vehículo. Sola en medio de la acera, Natalia se recogió la coleta de caballo en un moño bajo, para liberar el cuello de su insufrible contacto, y lo sujetó con un pasador.

			¡Qué calor! Como aquel día…

			¡No!

			No podía consentirlo, de ningún modo. Era solo por el regreso. Aquello, lo que ocurrió, ya no le importaba nada. Había pasado mucho tiempo.

			De hecho, no quería pensar en ello y no lo haría.

			Natalia cogió la maleta y empezó a arrastrarla por la acera. Aunque tenía ruedas, pesaba una barbaridad, y la barra del tirador se le clavaba en los dedos. «Bien, ¿y ahora?» Miró el reloj de su pulsera. Solo eran las once. Subiría, se daría una ducha, se quitaría esas ropas sudadas, y luego iría al despacho de su padre y su tío, que estaba en la misma calle, a dos manzanas de distancia. Prefería eso a llamarles por teléfono. Así, podría saludar a la familia y enterarse de las últimas noticias cuanto antes.

			En el fondo de su mente, se formó el rostro desdibujado de su hermano, Salva, que llevaba quince días desaparecido, una de las muchas razones de su retorno a la tierra natal.

			De haber podido, hasta hubiese omitido la ducha. Pero debía tener un aspecto espantoso y no era cuestión de presentarse con semejantes pintas en la oficina, por muchas ganas que tuviera de saludar a su padre y abrazar a su tío.

			Titubeó, pero hacía ya mucho tiempo que se negaba a detenerse en el dolor que le producía esa distinción saludar/abrazar, así que también lo apartó de su mente. Lo importante era Salva. Quería saber qué habían descubierto.

			Resoplando, abrió la puerta del portal.

			Allí dentro, por fortuna, hacía más fresco. Miró hacia el cuchitril del portero, pero la puerta estaba cerrada y la luz apagada. «Por supuesto», se dijo, molesta. Marianito tenía un radar único y muy efectivo: nunca estaba cuando se le necesitaba, y menos si la necesidad pasaba por cargar con algún bulto. Había dos tramos de escaleras, cada uno de una docena de peldaños, antes de llegar al ascensor.

			Estaba intentando subir la maleta un tercer escalón, cuando la puerta de la calle volvió a abrirse.

			Natalia se giró y miró al recién llegado. Su silueta oscura se recortaba en negro sobre la luz dorada del exterior. Era un hombre alto y esbelto, vestido con vaqueros y una camisa a cuadros. Llevaba un periódico y una barra de pan bajo el brazo. Fue su postura, más que otra cosa, lo que le indicó de quién se trataba y, aunque al trasluz no podía ver bien su rostro ni su gesto mostró el menor sobresalto, supo que la miraba con auténtica sorpresa.

			Javier Balboa fue el primero en reaccionar. Entró en el portal, se quitó las gafas de sol y empezó a subir los peldaños. Rodeó la maleta por el lado contrario al que estaba Natalia, de tal modo que pensó que iba a pasar de largo sin decirle nada, ni siquiera un saludo de cortesía que hubiera estado muy fuera de lugar, y probablemente esa fue su primera intención.

			Pero se detuvo en mitad de la escalinata y se volvió hacia ella.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó, señalando la maleta. Ella se apresuró a negar con la cabeza.

			—No. En absoluto. Puedo yo sola. —La rabia seguía allí, en el fondo, y muy viva, porque la impulsó a añadir—: Y no recuerdo haberle dado permiso para que me tutee, señor Balboa. De hecho, no quiero ni que me dirija la palabra.

			Él la miró lentamente, de pies a cabeza, de una forma minuciosa, casi ofensiva, que la hizo ruborizar y le recordó aquella vez que hizo exactamente lo mismo, el día en que casi la destruyó por completo. Los ojos azules de aquel hombre recorrieron sus largas piernas, intensamente bronceadas por el sol de Egipto, la minúscula minifalda blanca, la ligera blusa de flores, pegada a su cuerpo por el sudor, su cuello, rígido por la tensión, y terminaron deteniéndose en sus ojos.

			Balboa le dedicó una sonrisa claramente sensual.

			—De todas formas, será mejor que la ayude, señorita Chueca.

			Puso la mano en el tirador y ella lo soltó al momento, sobresaltada por el contacto de sus dedos. Balboa impulsó la maleta hacia arriba. No demostró gran esfuerzo al llevarla hasta el ascensor, aunque, mientras apretaba el botón de llamada, agitó la cabeza.

			—¿Se puede saber qué lleva aquí? Pesa como mil diablos.

			Ahmed, un compañero egipcio de su última expedición, había preguntado lo mismo cuando la acompañó al aeropuerto, y habían bromeado sobre la posibilidad de que llevase un egiptólogo muerto, asesinado y perfectamente plegado dentro de la maleta. Ahora, al recordar sus risas, se sintió más deprimida aún.

			—No es asunto de su incumbencia —dijo, brusca. Balboa la miró sin mostrar la menor expresión—. Si no quiere llevarla, por mí no hay problema. No le he pedido nada.

			El ascensor llegó y él abrió la puerta.

			—No esperaba que lo hiciera.

			Metió la maleta en el pequeño cubículo y le cedió el paso. Natalia entró, buscando la manera de decirle que allí no cabía nadie más, que lo mejor sería que esperase y volviese a llamar el ascensor, o que subiese por la escalera, pero no se le ocurrió cómo hacerlo sin provocar un enfrentamiento para el que aún no estaba preparada. Él se colocó a su lado, rozándola en el brazo, y pulsó el botón del quinto piso.

			—Bienvenida al hogar —dijo. El ascensor se puso en marcha, con la brusquedad de siempre. «Hay cosas que nunca cambian»—. Habrá visto que he puesto una oficina. En la entreplanta, donde antes vivían Dora la panadera y su marido.

			—Sí, no he podido evitar saberlo.

			Balboa hizo caso omiso de su tono irónico.

			—Es mi hora del almuerzo —siguió informando, como si le importase a alguien—. Por eso subo a casa, a prepararme algo.

			—Qué bien. —Aquel hombre tenía la desagradable cualidad de ponerla nerviosa. Incluso diciendo una tontería semejante, de conversación banal. Él no pareció reparar en su turbación.

			—Ha venido por lo de su hermano, supongo. —Natalia asintió—. Podía haberse ahorrado el esfuerzo.

			—¿Qué quiere decir? ¿Sabe dónde está Salva?

			—En parte, sí. Se lo dije a su padre, le llamé ayer por la tarde, ¿no se lo ha dicho? —No, y eso que habían hablado la noche anterior. «Qué extraño»—. Descubrí que había decidido irse a un concierto, en Londres, con unos amigos y su nueva novia, una muchacha de Gorlitz llamada Zuriñe. Por supuesto, no consideró necesario comentárselo a nadie.

			—Maldito crío —masculló Natalia. Balboa se echó a reír.

			—Bueno, ya no tan crío. Recuerdo que en enero pasamos por la dura borrachera de su veinticinco cumpleaños. — ¿Así que Salva y Balboa eran amigos, y hasta ese punto? La idea la desconcertó, pese a que resultaba bastante lógica. Se conocían de siempre y de pequeños se llevaban bien. Natalia nunca había pensado en hacia dónde habría derivado su relación, ya de adultos—. No creo que nadie dude de que, a estas alturas, es todo un hombre.

			—Cuestión de opiniones —masculló—. Además, eso no explica que lleve tanto tiempo sin dar señales de vida. No se necesitan diez días para un concierto.

			—Por eso he dicho que lo he descubierto «en parte». Estamos comprobando hoteles y otros alojamientos. Seguro que sigue allí. Si quiere mi opinión, creo que le ha cogido gusto a la vida londinense. —Balboa se encogió de hombros—. Vamos, no se enfade. Todos hemos hecho alguna que otra locura, de jóvenes.

			Natalia le miró de reojo, preguntándose si estaba teniendo la osadía de referirse a aquello con tanta ligereza. Por fortuna, el ascensor se detuvo en ese momento y Balboa salió, arrastrando con él la maleta. Natalia lo siguió hasta la puerta de su casa.

			—Gracias —murmuró. Nada más oírse, se odió por decirlo, pero no pudo evitarlo. Estaba bien educada. Él sonrió.

			—No hay de qué. —Dudó un segundo—. ¿Va a quedarse mucho tiempo?

			—No sé. Y no es algo que tenga que importarle. A ser posible, desearía no volver a verle.

			Balboa la miró con severidad.

			—Ya me lo imagino. Pero me gustaría hablar con usted, Natalia. Yo... —Carraspeó—. Tengo que hablar con usted. Llevo diez años queriendo hacerlo.

			—¿En serio? Yo, sin embargo, llevo diez años intentando olvidar que existe.

			—Pero…

			—No me hable, no me dirija la palabra. No se acerque a mí. Fuera.

			Balboa apretó los labios. Dio media vuelta y se alejó por el pasillo iluminado por la gran ventana del patio, hacia su propia puerta.

			2

			Enfadado, Javier arrojó el periódico sobre el sofá, y se dirigió a la cocina.

			Tenía pensado prepararse un huevo frito con panceta y, aunque la conversación con Natalia le había quitado el apetito, no vio motivo para cambiar de planes. «No sé por qué me sorprendo». Era de imaginar que, si llegaban a verse de nuevo, ocurriría algo así.

			Al encontrarse con ella en el portal había tenido una sensación extraña, como de salto en el tiempo. Diez años. Natalia se había ido a vivir fuera poco después de… aquello, antes de que él pudiese arreglar lo ocurrido. En ese tiempo, había regresado a Bilbao tres veces, siempre por asuntos familiares, pero fueron visitas muy breves, en las que no habían llegado a coincidir. Ella se había ocupado personalmente de que así fuera y Javier, tras un primer intento sin ningún éxito, no se lo había impedido.

			Sobre todo desde que se había alejado definitivamente de Salvador y todo lo referido a los Chueca en general. Solo había seguido manteniendo contacto con Salva, un buen chico, pero algo atolondrado, como lo fue él en el pasado. Bueno, no tanto, que él se había excedido por todos los extremos, bien lo sabía. Javier se sentía un poco como un hermano mayor con Salva, y se resistía a romper esa última conexión.

			Diez años. Hubiera jurado que era un margen más que suficiente como para enfriar cualquier sentimiento o para cambiar a cualquiera. Qué iluso.

			Natalia había cambiado, eso no podía negarlo. Era ya una mujer, una mujer auténtica, y muy hermosa, no solo la promesa de serlo. Tenía un rostro de pómulos marcados, una nariz suavemente respingona, labios exuberantes, y unos llamativos ojos grises, de un tono muy claro. Eran enormes… No, enormes no, grandes, en su tamaño justo, y algo rasgados en los extremos, lo que le daba un aire felino y exótico.

			Solo a alguien así podía sentarle tan bien el modo desaliñado en que llevaba recogido el pelo. Todavía no sabía cómo había conseguido resistir el impulso de soltarle el pasador y hundir los dedos en su melena, negra como ala de cuervo.

			La minifalda, y la blusa pegada al cuerpo que mostraba con claridad las areolas de sus senos, solo tuvieron una culpa secundaria en la dolorosa erección que trató de esconder con el periódico y la barra de pan que había bajado a comprar. No, no podía engañarse. Él amaba a aquella mujer y su cuerpo hubiera respondido igual, incluso aunque hubiese ido vestida según el lamentable código de los talibanes.

			No estaba seguro de las razones que inspiraban aquel sentimiento, si es que el amor podía ajustarse a lógicas de algún tipo. Había querido a la Natalia niña y a la Natalia adolescente, pero casi no conocía a la Natalia mujer. ¿Estaba enamorado de un recuerdo, de una ilusión? Probablemente. Incluso, si se apuraba, era posible que estuviese enamorado solo para mitigar parte de su sensación de culpa. Amarla y sufrir por ello, qué buena manera de purgar el enorme mal que le había hecho.

			En fin, lo único cierto era que, en ese terreno, se encontraba hecho un lío. Algo patético, cuando uno ya estaba cerca de cumplir los treinta años.

			«Mierda, mierda, mierda». Javier puso una sartén al fuego, echó un par de lonchas de panceta sin esperar a que se calentara y empezó a cocinar con movimientos precisos. Economizando energías, como hubiera dicho Isabel, su secretaria. «¿Cuánto tiempo pensará quedarse esta vez? No mucho», supuso al momento. Él mismo la había tranquilizado respecto a Salva y ella ya se había dado el gusto de mostrarse adecuadamente borde, por lo que no habría ninguna otra cosa que la retuviese en Bilbao.

			«¿Y fuera?» Javier sabía que Natalia se había doctorado en Egiptología en la Sorbona. Vivía entre Londres y París, viajaba a Egipto con regularidad y carecía de trabajo fijo, a menos que se pudieran definir como tal sus esporádicos artículos en revistas especializadas y su colaboración en excavaciones arqueológicas.

			Tampoco parecía haber encontrado pareja y, aunque ya hacía tiempo que no le sonsacaba información al respecto a Santos Chueca ni a Salva, por lo que había podido comprobar en el ascensor, seguía sin llevar anillo de casada.

			El hecho de que eso le produjera una enorme satisfacción, no ayudaba a mejorarle el humor. Todo lo contrario.

			Javier sirvió la panceta en un plato y echó aceite en la sartén, recordando la imagen de Natalia con dieciséis años, en aquel hotel de mala muerte. Una niña sensible, dolorida aún por la pérdida de su madre. Era tan bonita, y estaba tan encantadora con su vestido de color rosa, que todos sus planes se vinieron abajo.

			Se había acostado con ella, desde luego. Una vez la besó, nada le hubiera impedido hacerlo, ni siquiera el miedo a la cárcel, un riesgo que asumió desde el principio. En todo momento tuvo muy presente que él ya era mayor de edad y, ponerle las manos encima a semejante bombón, era un delito.

			Después, tampoco podía negarlo, la había insultado hasta lo indecible…

			¡Dios, estaba encolerizado, furioso con Salvador, con su madre, con la propia Natalia por haber resultado ser demasiado maravillosa, demasiado deseable, y con él mismo, por haber perdido el control, por no ser capaz de hacer lo que había planeado! La insultó, sí, pero no la había aplastado, no como tenía previsto.

			Claro que Natalia no parecía considerarlo así.

			Javier se frotó la barbilla, agobiado. Tenía gracia. Había buscado hacerle daño a Salvador Chueca, sin importarle los sentimientos de la chica, y había terminado estúpidamente enamorado de ella. Un castigo adecuado a la magnitud de su crimen. Una condena de por vida, de la que ya llevaba cumplidos diez largos años.

			«¿Le he perdonado?», se preguntó, pensando en Salvador. A veces, pensaba que sí; a veces, no estaba seguro. Salvador Chueca había hecho mucho por él y eso no podía olvidarlo. Le trató siempre como a un hijo, se empeñó en darle una educación universitaria, en conseguirle un futuro y, cuando las cosas se torcieron, utilizó todos sus recursos para sacarle de la calle. Quizá incluso podía decirse que, de alguna forma, le salvó la vida, pues todos sus amigos de entonces estaban ya más que muertos, víctimas de las drogas, o se estaban pudriendo en la cárcel.

			Aunque no quisiera trabajar con él, aunque no pudiera hablar con él sin terminar discutiendo a gritos, quería a Salvador, y mucho. Era solo que, cuando se acordaba de su madre, de la relación que habían mantenido, se ponía enfermo.

			Aitana siempre le defendió, hasta el último momento. Y tenía razón, él no era quién para meterse donde no le llamaban. «Rayos, Salvador, te estrangularía con gusto», se dijo, sintiendo la misma furiosa amargura de siempre. Pero, al fin y al cabo, no todo era culpa suya. Su madre era una mujer adulta cuando se lió sentimentalmente con él, tomó sus decisiones y debía respetarlas. El hecho de que Salvador no se casara con ella, al enviudar, la destrozó, y el que la abandonara definitivamente, aplastó los restos.

			Javier tuvo que verla, impotente, mientras se apagaba poco a poco.

			El teléfono sonó. Lo sacó del bolsillo trasero y pulsó directamente, sin comprobar quién llamaba.

			—Balboa.

			—¿Javier? —La voz de mujer le sonó lejanamente conocida. No trató de hacer memoria. Supuso que formaría parte de su amplia agenda telefónica, algún remoto ligue de fin de semana. Alguien que podría ayudarle a quitarse de la cabeza a Natalia—. Hola, Javier, ¿cómo estás? Soy Luisa. La hija de Eva.

			—Oh, sí, Luisa. —Sonrió al reconocerla, y también sintió un ligero alivio: menos mal que no había metido la pata—. Qué sorpresa. ¿Cómo te va todo?

			Pues no, no era ningún ligue, al menos no ella. Eva Linaza, su madre, había sido la abogada de Salvador Chueca y una de las primeras amantes de Javier. Una mujer madura pero hermosa, y sin miedo a romper todas las reglas que fuesen necesarias, tanto dentro como fuera de la cama. Había sido madre soltera adolescente en una época en la que, sin ser ya un pecado, aquello seguía suponiendo un escándalo social. Cuando empezaron a acostarse, él tenía diecisiete años, dos más que su hija Luisa, y ella treinta, pero la diferencia de edad nunca supuso un problema.

			«O quizá sí», pensó Javier, con ecuanimidad, ya que había sido él quien se había ido alejando, embarcado en una búsqueda de la que ella ya había vuelto con las manos vacías. «Como yo estoy ahora».

			Eva no pareció molesta por ello. Al contrario, se siguió comportando como una buena amiga e incluso le mandó clientes de vez en cuando, en los primeros tiempos de la agencia. Últimamente no se veían tanto, sobre todo desde que a ella le diagnosticaron cáncer de mama y empezó distintos tratamientos, varios de ellos en Estados Unidos. Pero, precisamente, pocos días antes le había llamado y habían quedado en el parque de Doña Casilda.

			Eva tenía buen aspecto. Decía estar bien, muy recuperada.

			Trató de evocar la imagen de su hija, Luisa, una muchacha grande y rolliza, pero muy agradable de trato. Al acabar la universidad se había ido a vivir fuera de Bilbao, así que, la última vez que la vio, fue unos seis años atrás. Se preguntó, como en tantas otras ocasiones, si estaría enterada de la auténtica relación que le unía a su madre. Probablemente no.

			—Bueno… te llamo en primer lugar para darte una mala noticia, porque creo que todavía no lo sabes. —No se hizo de rogar, lo soltó casi al momento—: Mi madre ha muerto.

			—¿Qué me dices? —Pese a saber lo enferma que estaba, la noticia le tomó por sorpresa, quizá por lo bien que la había visto el último día. «Mierda de mundo», pensó, enojado y más dolido por la pérdida de lo que esperaba—. Pero ¿cómo…?

			—Por lo que parece, estaba ya muy mal. Inició un nuevo tratamiento, a la desesperada, pero resultó tan inútil como los anteriores.

			—¿En Estados Unidos?

			—No, no, aquí mismo, en Bilbao, en una clínica nueva. Me he informado al respecto y tenía buenas expectativas, pero lamentablemente no funcionó. Murió en la clínica. Ni siquiera me llamó a mí para avisarme. Ha sido su médico quien se ha puesto en contacto conmigo.

			Luisa siguió hablando, pero Javier no se enteró de qué más decía. No conseguía centrar su mente. ¿Por eso había querido quedar Eva? Quizá quería despedirse... Fue un rato estupendo. Charlaron durante horas y recordaron viejos tiempos. Hablaron del cáncer y el futuro. Ella estaba nostálgica. Comieron un helado tan bueno en la cafetería del parque, que luego se empeñó en comprar dos tarrinas grandes, una para cada uno. Javier no era muy de helado, Eva lo sabía perfectamente, pero se obcecó hasta salirse con la suya. Incluso le pidió que, si le pasaba algo, lo comiera en su honor, a ser posible invitando a una buena chica, una con la que realmente quisiera pasar el resto de su vida.

			Amor. Eso significaba el helado. Eso le deseaba Eva, que le quería de verdad.

			Qué calor hacía, qué bien sonaba su risa, cómo brillaba el sol en su pelo…

			Y ahora estaba muerta.

			—No me lo puedo creer —murmuró, al darse cuenta de que Luisa guardaba silencio—. Precisamente estuve con ella la semana pasada. ¿Cuándo ha ocurrido?

			—Hace tres días. —Al día siguiente de su encuentro, pensó Javier—. Complicaciones. Ya sabes.

			—Rayos, lo siento muchísimo, Luisa.

			—Gracias, lo sé. El funeral es mañana, en la iglesia de San José, a las doce y media. Lo digo por si puedes ir, pero no te preocupes, entiendo que con tan poca antelación...

			—Iré, descuida. —Tardó un segundo de más en continuar—. No sé ni qué decir.

			—Lo comprendo. A mí también me ha tomado por sorpresa. Lo llevaba tan bien que hasta creí que podría superarlo. Pero, bueno, hay que asumirlo. Si quieres, podemos quedar después del funeral, comer o quizá cenar. Pasado mañana me vuelvo a ir de Bilbao.

			—¿Sigues viviendo en Madrid?

			—Sí. Sigo trabajando en la misma empresa. —Javier trató de hacer memoria, pero solo recordó que se trataba de una multinacional. Combustibles, quizá—. ¿Y tu despacho, va bien?

			—Sigue en pie, lo que de por sí ya es un milagro.

			—Vamos, no digas eso. Mamá tenía mucha fe en ti.

			—Lo sé. —Rio con amargura—. Me evitó la cárcel. Dos veces. Y sin que me quedasen antecedentes, bendita fuera. De otro modo, jamás hubiera podido conseguir la licencia de detective.

			—Sí. —Ella también rio—. Siempre fuiste bastante gamberro, Javier.

			—No puedo negarlo. —El aceite de la sartén empezó a soltar una humareda. Javier la apartó del fuego, abrió la ventana, y con la mano libre sacó un huevo de la nevera y unas lonchas de panceta—. Gracias por avisarme, Luisa. Me hubiese llevado un disgusto si no me llego a enterar. Nos vemos mañana, entonces.

			—Espera, espera un momento. También quería comentarte un asunto profesional. Sé que podemos tratarlo mañana, pero prefiero decírtelo cuanto antes: necesito los servicios de un detective y he pensado en ti, por supuesto.

			—¿En serio? Muchas gracias, Luisa. ¿Qué ocurre, en qué puedo ayudarte? —Un momento de silencio—. ¿Luisa? ¿Sigues ahí?

			—Sí, sí. Perdona. La verdad, es que no sé muy bien por dónde empezar. —No le metió prisas. Bien sabía que, a veces, era importante organizar los pensamientos—. Verás, por lo que parece, anteayer, mientras mi madre estaba en la clínica, entraron a robar en su casa. Bueno, para ser exactos, un vecino vio cómo alguien entraba en su piso, de madrugada. Mi madre no podía ser. Ya te digo que se encontraba en la clínica, ya en coma, y yo he llegado a Bilbao esta mañana. Tuvo que ser un ladrón.

			—Vaya. ¿Se llevaron mucho?

			—El caso es que no lo sé. He revisado todo con la policía pero no había nada revuelto, ni la cerradura estaba forzada. Y, claro, yo no tengo ni idea de si falta o no algo, hace mucho que no vivo con mi madre.

			—Quizá el vecino se equivocó.

			—Quizá. Pero insiste en que no, que lo vio. No sé, todo este asunto me resulta… perturbador. Sabes que mi madre tenía clientes muy especiales. Políticos, banqueros, famosos y de ahí en adelante. La idea de que aprovecharan que estaba ingresada, muriéndose, para entrar y robar lo que sea, me saca de quicio.

			—Te entiendo, no te preocupes. ¿Tienes alguna idea de por dónde empezar?

			—No. Quizá deberías ir por allí y revisar tú. La cerradura sigue siendo la misma —añadió, haciéndole sospechar que, quizá, sí que conocía la relación que le había unido a su madre. Javier había tenido llave de aquella casa. Aún la tenía, de hecho, en algún cajón de su dormitorio—. Igual se te ocurre qué puede faltar. O quizá encuentres alguna pista que te permita localizar a los ladrones.

			—Bueno, técnicamente no puedo investigar robos, pero puedo indagar un poco, a ver cómo va la cosa. ¿Sabes el nombre del policía que lleva el caso?

			—Pobeda. Iñaki Pobeda, de la comisaría de la ertzaintza de María Díaz de Haro. Según me dijo, había pocas posibilidades de conseguir nada, sobre todo teniendo en cuenta que no sabemos si hubo robo realmente. Le he comentado que pensaba recurrir a ayuda privada y, aunque no confía en que se obtengan resultados, ha prometido ser muy colaborador.

			—Estupendo. —Anotó el nombre en la agenda imantada que tenía en la nevera, junto al recordatorio, entre exclamaciones, de que debía comprar leche, y agitó la cabeza—. Pero quiero que tengas en cuenta que, probablemente, poco es lo que pueda hacer.

			—Por supuesto. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados.

			—Haré lo posible, no lo dudes.

			—Gracias, Javier. Nos vemos mañana. Un abrazo. Adiós.

			Javier colgó el teléfono. ¿Habrían robado en casa de Eva, aprovechando que se estaba muriendo, sola, en una clínica? Incluso él se sorprendió de la oleada de indignación que le recorrió de arriba abajo.

			Con el ceño fruncido, volvió a ocuparse de su almuerzo.
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			La casa olía a cerrado y estaba muy revuelta.

			Natalia sabía que tanto su padre como la ertzaintza la habían registrado a fondo mientras buscaban alguna pista de lo que podía haber sido de su hermano Salvador, pero resultaba evidente que no eran los responsables últimos del alboroto. El suelo de la salita estaba cubierto de periódicos viejos que daban la impresión de haber sido arrojados aquí y allá con indiferencia. Había una manta apolillada en el sofá y varios ceniceros saturados de colillas, además de un buen número de tazas vacías que parecían haber contenido café, y que ahora eran cultivos de hongos en distintas fases de evolución.

			Fue a su dormitorio y descubrió que había sido reconvertido en despacho. Su cama y su armario habían desaparecido, igual que el resto de sus cosas. No quedaba nada de sus fotos, sus diplomas, ni mucho menos, de sus peluches y su ropa. Aunque llevaba mucho tiempo sin poner los pies allí, se sintió traicionada. Y dolida. Era como si hubiesen arrancado sus raíces del mundo.

			Qué tontería. En sus dos últimas visitas a Bilbao, se había alojado en un hotel. Normal que Salva hubiese adaptado el piso a sus necesidades, por no hablar de que nada de lo perdido sería echado en falta, pero, de todos modos, dolía.

			Miró a su alrededor. Por todas partes había libros de ciencias naturales, pósters y documentación sobre Greenpeace, todo relacionado con la ecología, el único objetivo útil en la vida de Salva, tan diletante como ella misma. Su compromiso con el planeta no llegaba más allá de lo aparente, porque había empezado a estudiar biología y luego geología, pero no había pasado más allá de un par de cursos de cada carrera. Salva tenía muchas virtudes, pero lo suyo no era la constancia.

			La cocina estaba llena de platos sucios. Había tantos que hizo que se preguntase si había ido comprando nuevos cuando se le iban acabando los limpios, en vez de limitarse a fregarlos en un momento. Alineadas junto a la pared, había tres bolsas de basura llenas hasta arriba, pero sin cerrar, y las moscas zumbaban por todas partes.

			Un auténtico piso de soltero.

			«Qué asco», pensó, abriendo la ventana. Le llevaría horas arreglar aquel desastre y estaba demasiado agotada como para enfrentarlo en ese momento.

			El dormitorio de Salva era la leonera de siempre, igual que el de sus padres, que debía ser el que usaba ahora, porque tenía la cama revuelta. Daba la impresión de que ahora era el centro del nido de ratas de su hermano. El baño estaba terrible.

			No había nada más. Era una casa pequeña, con lo mínimo. Natalia recordaba bien las quejas de su madre, los comentarios sobre que Santos y su esposa, sin tener hijos, ocupaban un piso el doble de grande. Salvador hubiera debido comprar una casa más amplia, hubiera debido vivir mejor, ofrecerle mucho más a su mujer y sus hijos, pero, claro, bastante había tenido con comprar dos viviendas, y mantener a dos familias.

			Tener un harén siempre resultaba caro.

			«Qué conveniente, tenerla tan cerca», se dijo, sintiendo el mismo humor ácido y corrosivo de siempre. «Ni siquiera tenía que cambiar de portal para ir a casa de la querida». No sabía de quién había sido la idea. Balboa, que fue quien le abrió los ojos, quien le contó lo que había estado ocurriendo delante de sus narices, no se lo dijo. Probablemente de Salvador, siempre tan ocupado y con poco tiempo, y con una confianza tan ciega en su propia buena suerte.

			Otro en su lugar, no se hubiera atrevido a acercar tanto los polos opuestos de su vida, por temor a que todo el sistema se le viniera abajo, pero Salvador, que siempre caía de pie, era inmune al concepto de prudencia. «Seguro que pensó: “¡Qué chollo!” cuando quedó libre el piso de al lado y lo compró, haciéndole trampas a mamá con el sueldo».

			Natalia agitó la cabeza, tratando de apartar aquellos pensamientos. Puesto que Salva había eliminado su dormitorio, decidió que se quedaría en el principal, aunque cuando entró para abrir la ventana estuvo a punto de cambiar de idea. Había ropa tirada por todas partes, una buena capa de polvo concentrado y unas sábanas sucias de meses, como poco.

			Arqueó las cejas, al distinguir entre el montón unas bragas de encaje de un morado intenso. Desde luego, Salva debía ser muy persuasivo con las mujeres si había conseguido llevarse siquiera a una a semejante cama, y lo suficientemente apasionado como para hacer olvidar a la dama en cuestión, una vez terminado el asunto, que se había dejado allí su ropa interior.

			Resignada, levantó la persiana y abrió para ventilar. El edificio hacía forma de U, por lo que, al otro lado del patio, separada por no más de media docena de metros, vio la ventana de la cocina de Balboa. Él se encontraba allí, friendo algo, una entrañable escena casera. Una estampa del nuevo hombre del siglo veintiuno en plena actividad doméstica.

			Natalia se apartó con rapidez. No quería que la pillara espiando y, mucho menos, hablar con él, ni siquiera tener que hacerle un gesto cortés con la cabeza. Bastante había tenido ya con la escenita en el portal.

			Hizo un montón con la ropa sucia, separó mecánicamente la de color de la blanca, y metió esta última en la lavadora, para poder caminar sin estorbos. Luego, buscó en el armario y encontró milagrosamente un juego de sábanas en condiciones, sin estrenar, todavía envueltas en plástico. Tras pasar el polvo y mudar la cama, por si acaso más tarde no se sentía con fuerzas como para hacerlo, fregó los suelos, limpió el cuarto de baño, y se duchó.

			Hubiese querido ponerse unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, pero quería mostrar un aspecto serio y respetable, de modo que escogió un elegante conjunto de vestido y chaqueta que había comprado en París antes de salir para Egipto. Era de un amarillo muy suave, casi crema, y combinaba perfectamente con el tono tostado de su piel. Habitualmente hubiese encontrado ridículo preocuparse tanto por la ropa que iba a ponerse, pero llevaba años sin ver a su padre y sabía que iba a tener que pasar una prueba.

			Ahora que iba a quedarse, ¿qué mejor lugar para trabajar que la agencia de la familia?

			Natalia sacó la cartera de los documentos que siempre llevaba en el bolso y contempló su TIP, su Tarjeta de Identidad Profesional. La tenía desde los veintidós años, tras estudiar a distancia para conseguir el Diploma de Detective privado en la Universidad Complutense y pasar las pruebas de aptitud. Ella no tenía un interés especial por aquello, pero Salvador insistió, quería que todos los Chueca tuvieran una. Además, eso le permitió compartir un tiempo con Salva. Ella vivía en Francia y él en Bilbao, pero se reunían en Madrid para los exámenes presenciales y las pruebas. Como poco, pasaban una semana juntos, aprendiendo a conocerse una y otra vez. Fue una buena época.

			Dio vueltas a la TIP entre los dedos, pensativa. Ministerio del Interior. Dirección General de la Policía. DETECTIVE PRIVADO. Luego, el resto de sus datos.

			Algo le decía que había llegado el momento de utilizarla. No era lo que más le interesaba, sobre todo teniendo en cuenta que en países como España la función de los detectives estaba muy limitada a asuntos de pequeña envergadura, pero, para ser francos, estaba enormemente harta del mundo de la egiptología, sobre todo de la española. Eran pocos, estaban mal pagados y, encima, no dejaban de pelear los unos con los otros por las pocas salidas profesionales que podían conseguirse.

			Natalia no estaba dispuesta a pisar cabezas para obtener un puesto de profesora adjunta, ni tenía la más mínima intención de prostituirse como algunos autores, publicando libros clónicos de pura divulgación o pésimas novelas. O peor aún, empezar a hablar de los extraterrestres que construyeron las pirámides.

			«Estudia lo que quieras y trabaja en lo que puedas», le había dicho una vez su tío Santos, que siempre había soñado con ser artista. Por desdicha para él, su carrera de Bellas Artes solo le había servido para realizar retratos-robot en sus tareas de detective. Cuánta razón tenía, ahora podía entenderlo. Después de darle muchas vueltas, había decidido dejar la egiptología como una pasión innata, algo que siempre estaría presente en su vida, desde luego, pero tenía que despertar y hacerse adulta: jamás podría considerarlo su medio de subsistencia.

			Cierto que nunca había necesitado trabajar. Salvador Chueca pagaba puntualmente las deudas de sus hijos y les pasaba pensiones más que generosas, pero había llegado el momento de asumir de una vez las riendas de su vida. Natalia lo sentía en la sangre. Tenía que buscarse el pan de cada día por sí misma.
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